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partido para entrar como , 1 verdad Sterl' sunp e soldado en el ejército de la. 

472 

. mg espera que los libros de M'II . 
adjudicar al sentimiento de resp t 1 1 contribuirán á. 
bían negado. Pero lo que la ;m:~;n ~1:~to lq~; ta~tos le ha­
mo habían comenzado lo l .º v1 o e sí .nie­
plia y el sentido ]' .' que a perspectiva histórica am-
. re ig1oso habían desarroJlado ól 

nó en su vida toda la plenitud d 'ó ' e o adqni• 
nocimiento que hizo de la . e acc1 n deseable por el co-
de, á In cual ahibuye él mi:!ª~:o~ la cua! se casó más tar­
domiuante sobre su evoluc'ó a mlfluenc1a absolutamente-

1 n mora y q 'd 
general, como un espíritu altament ' . ue cons1 era, en 
alabanzas desbordantes d t . e superior. Al cantar las 

e en uSJasmo de esta · 1 
á sus amigo& y á sus lectores ( . l mu¡er, p ante,\­
grafía) u · especia mente en su autobio-
hecho. L~ e~:~!~ª¡ p~rtqu~ par~ce at~ibuirle todo· lo que ha 

e mis eno radica sm duda en 
como en otros muchos casos ocurre' Eros fué I que en este, 

::ad:;íabtJ~ió los ojos al ideal, des;ertó el sen~d~r;:1~;:: 
n mas Y personales y 6 

impulso que no se satisface c p~ovo_c en el sentimiento un-
do. Aeí se puede ex lic on e ob¡_eto que lo ha produci­
no hayan podido e:Con:a~u:a~s pariente~ y ~migos de Mili 
Je figuraba á él un genio suprem: e~trao;dmar10 en In que se 
la conocía mu b · · no e sus hermanos que­
jer hábil y no~bi:º• acostumbraba á decir que era una' mu-

, fpero en nada comparabl á ¡ J 
cree,. Cuando Mj]J explica en d tal! e o que uan 
túa de su · fl · e e lo que le debe, excep-
y las par:: :~¡~:ss~: ttbajospu;amentecientíficos (lalógicac 
por el contrario coro a econom a política), y In caracteriza, 
libre y más aud~z d ~ u_na mu¡er que poseía el sentido más-

venir, aunque sentíae t:~t~!y~:~:~:~~!ohpo~iblle dhel phor­
concretos · el I acm os ec OB 
lo mism y e¡erá a a facultad de bacé.rselos inteligibles á ella 

o que otro Agrega que tab ' concebir 
8 

• • • es ª en condiciones de-
rentes ~ntgu~amenle, la importancia relativa de los dife­
~--p-os e vista (1). Se comprende que Mili haya en-

(1) Vid,liStuart Mili: Autobiographg.-Bain (John Stuart 

JOHN STIJART MlLL 

contrado !o que hasta entonces Je faltaba en su vida y aque• 
Uo á que le había hecho menos sensible su educación, basta­
que lo tropezó en una realidad personal. Encontró ó. su Hea­
triz, como Comte había encontrado la suya. 

Muy joven aún, Mili entró en el dominio de la actividad 
práctica; á los diecisiete arios fué colocado al servicio de 
la Compañia de las Indias Orientales, donde subió gradual­
mente hasta el puesto más elevado, que su padre babia ocu­
pado antes de él. Durante algún tiempo dirigió la instruc­
ción, y después la conespondencia, del gobierno de las 
Indias con los príncipe.~ indios y con los Estados del extran­
jero, y, por último, ejercitó la alta vigilancia de toda la 
administración como 1.,hief btaminer of tl1e Indian Corres• 
pondance (Examinador principal de lacorrespondencia india). 
Sus servicios en estos puestos fueron incondicionalmente 
aprobados por las personas competentes; y cuando se disol­
vió la Compa!lía de las Indias Orientales, se le ofreció un 
puesto en el nuevo Consejo de lndias, que rehusó, sin em~ 
bargo, por razones de salud. En sus horas de ocio continua­
ba sus estudios. Joven aún, había sido miembro asiduo de 
un club donde algunos discípulos de Bentham se reunían 
con jóvenes pertenecientes á otros círculos, y que eran, ya 
eetudinntes de derecho del partido tory, ya partidarios de 
Coleridge, para entablar vivas controversias sobre cuestiones 
de filosofía, de literatura y de política. Uomo autor, no es­
cribió duranie algún tiempo más que en revistas y periódi­
cos. Ha reunido sus artículos más considerables en una serie 
de obras con el titulo de Dissertations anti Discussions. Sus 

Mili: a critieism, pág. 163-174; Londres, 18821 da una caracte· 
rlstica interesante de las relaciones de Mili con su mujer, fun­
dada en diversos testimonios l sobre un análisis psicológico. 
Teodoro Gomperz (John Stuar Mili: último adiós, pág. 18; Vie­
na, 1889) describe una visita al domicilio de StuarL Mili. La mu­
jer de Stuart Mili toma parte en la conve1-sación, lanzando 
,una buena frase deslumbrante•, y hasta cuando la discusión se 
internó en el dominio pu1amente filosófico, ,su marido, que le 
prestaba una atención llena de recogimiento le pidió su opinión, 
'!Ue ella dió en un lenguaje claro y bien coordinado•. 
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mt:cla de lugar. Al iudicar el principio de causalidad como­
última base de las inducciones particulares, ha podido, ¡¡ 
dect~ verdad, establecer solamente que las asociaciones más 
d1f'.c1les de descom~oner serán capaces de conservar IM más 
flo¡~s Y má, mcons1stentes; una nue1•a costumbre podrJi ser 
fortificada por uno. costumbre antigua de naturaleza análoga. 
Pero eso no es una prueba. 

Mili se d~jó ciertamente llevar demasiado lejos por su ce­
lo en extormmnr todos los principios a priori. Confundía 
(c~m~ muchoR do sus adversarios) la idea del origen de un 
prmc1¡no encado de la natw·nleza de nue.qtm conciencia con 
la prueba de s~ v_alor real. Tiene razón al sostener que aun 
cuando un prmc1p10 tenga su razón en la naturaleza d; 
nuestra conciencia, su valor real no está probado por 888 só­
lo be:ho. ~ero serla posible que hubiese hipótesis que eerla­
n:ios '.nduc1dos á establecer por la naturaleza de nuestra con­
(;]encm, ~ cuya comprobación detallada sería objeto de la cien­
cm experimental. La misión del conocimiento científico sería 
entonces precisar ó comprobar los postulados involuntllria­
mente establecidos. Mill se mostraba desconfialio en cua 11 to 
se scstenfa que pueden desetnpeJlar un papel en el conoci­
miento opiniones involuntarias; recelaba al punto ver intro­
du<'1rse un dogma por contrabando. El desquite de esta des­
confianza lué que su propia teoria del conocimiento se con­
denó á no moverse de sitio. 

No hay,·_en realidad, razonamiento de lo particular á lo 
particular, s1 por razonamiento se entiende el proceso que 

sador en ('(onornl. - Véase igualmente á Arne Lochen· Om 
Slu?rl. M,1/s L?•1•k (D~ /.rl lógica de Stwirt Mili), 111ígina 1~ 
Y s1gu1ontes; l'.r1st1a111a y Copenhague, 1885 La ,·rilica de 
Je!o~• h11l>1a •ido ya_publicadaen la Contemporar,¡ Reoie"', 
18,7- ,9. Lochen ha podido, pues, sarar partido de ellá. La obra 
d!! Lo~l.,en est~. con !~do, lle~a de observaciones y de indaga• 
c1ones mteresantes é instructivas; constituye una buena carac• 
ter1s1tc~ d• Mili como lógico y como teórico del conocimiento. 
Un11 _excelente car9:cterlst1~• oe la personalidad y de la 1mpor­
tanc1a de Stuarl Mili ha sido dada por Leslie Slephens en el 
tercer volumen de su obra: 1 lte Ufildarians. 

JOH~ STUART ldlLL 

lleva necesariamente de una hipótesis li otra, y si no se quie-
re l\bolir la diferencia entre el razonamiento y la simple aso­
ciación de ideas. Si se quiere laudar en una razón sólida lr1 
transición de una cosa particular á otra, no se consigue más 
qne por la semejanza de la primera con otra cosa anterior: 
como A, corresponde á B., yo deduzco que á A, correspoude 
un B . Lo que constituye nquí la transición es una analogía, 
y ha; que examinar ln legitimidad de la analogía para dec_idir 
ii es permitida la transición. As! M1ll debe reconocer In un­
portancia de la relación de analogfoen cualquier_ razou11mie11-
to (Logic, JI, 3, 3 y III, 3, 1); pero no ve que desaparece la 
posibilidad de deducir, como lo ha descrito, lo particular de 
\o particular, y que el principio do identidad lle~a á ser el 
último postuladn de todo mzomuuiento, ya se presente é,le 
bajo una forma inductiva ó bajo u11a forma deductiv~. · Un 
acoplamiento ciego de ideas no da to la vía vínculo lógico: la 
oscuridad acaba solamente donde puede demostrnrse la rela-

cion de identidad (1). 
Mili considera, sin embargo, los mismos principios lógi-

cos, de acuerdo con su empirismo absoluto, como fundados 
en la oxperieucia. Sé desde mi primera infancia que la luz y 
lns tinieblas, u! movimiento y ol reposo, el pas11do y el por­
venir son ntributos diferentes é irreconciliables. Sé que me es , . 
imposible creer algo y no creerlo á la vez. La creencia Y la 
no-creencin son estados Hsicos incompatibles. Por medio de 
In genernliznción saco, pues, la proposición de que lo que es 
contradictorio no puede ser verdadero. Pero e.,La proposición 
no puede adr¡uirir necesidad sobreponiéndose á lo que me en­
sena la experiencia. Aun cuando nos detengamos ante ciertas 
tesis que no podemos representarnos sin sentir contradicción, 
no tenemos, sin embargo, derecho á deducir de alú que son 
en realidad imposibles. Puede haber asociaciones de ideas 

(l) En mi e,'losición aolerior, yo apoyo en eso mi. criLica 
de la teorla del 'conocirniento de Mili Véase /n/roduee,ón á la. 
ftl,osof(a in([les~. (Traducción alemana, pág. 44-61.) 
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